
Mohamed VI o el 
Rey para sí mismo 
 
Desde la total solidaridad y com-pasión con los miles de 
víctimas del terremoto de Marruecos, debemos hacer una seria 
reflexión sobre cómo está ese país y sobre quién, cómo Y PARA 
QUIÉN lo gobierna. 
 
Cuando se desató el terrible terremoto en el país, el rey estaba 
en París, donde se pasa 222 días al año, y donde revisa 
periódicamente su corazón en una de los mejores hospitales de 
la capital gala, y sin apurarse demasiado a acudir a su país. 
 
 Datos de la escandalosa riqueza de Mohamed VI: 
 
- Según Forbes, la fortuna personal del rey de Marruecos 
asciende a 5700 millones de euros. 
- Cuenta con doce palacios en su país que están plenamente 
habilitados para ser utilizados en cualquier momento que lo 
desee, cuyo mantenimiento cuesta un millón de euros diarios.  
-Tiene mil sirvientes a su disposición. 
- Dispone de varios cientos de coches de lujo: Rolls, Batleiys, 
Cadillacs, Ferraris… 
- Su velero, de 70 metros de eslora y 13 de manga, vale 90 
millones de euros. 
- De los Presupuestos del Estado recibe cada año 250 millones 
de euros, que no figuran en ellos. 
- Posee dos aviones Boeing privados: 
 



 
 
(un 737 y un 747), además de un Hércules C-130, y también 
cuenta con dos aviones Gulfstream (G550 y G650), de 57 
millones de euros, dotados con sistema antimisiles israelí. 
- Su colección de  relojes, con un Patek, con 1075 diamantes, 
que puede valer 1,2 millones de euros. 
 



 
 
- En plena pandemia compró un  
palacete  de 80 millones de € en el distrito VII de París, a unos 
700 metros de la Torre Eiffel, situado en una propiedad privada 
de 3000 m2 . 
- Tiene un castillo en Betz, a 70 kilómetros de París, rodeado por 
70 hectáreas, con cientos de personas a su servicio.  Y aun 
cuenta con una residencia más en el cabo de Pointe Denis en 
Gabón. 
Es así mismo propietario del 35% de la Societe Nationale 
d'Investissement (SNI), según Forbes, que abarca sectores tan 
diversos como servicios financieros, construcción,  
turismo, distribución, energía o telecomunicaciones.  
 
Mohamed VI ejerce un poder absoluto sobre el pueblo: él 

nombra al jefe de Gobierno, puede disolver las dos cámaras del 

Parlamento; de los 20 miembros del Consejo Superior del Poder 

Judicial, él tiene la facultad de nombrar 10. Es la máxima 



autoridad religiosa y el jefe supremo de las Fuerzas Armadas. En 

definitiva, controla los tres  poderes del Estado: Ejecutivo, 

Legislativo y Judicial.  

Como está el Pueblo:  

El IDH (Índice de Desarrollo Humano) de Marruecos es solo del 

0,686, lo que significa que un porcentaje notable de marroquíes 

sufren carencias importantes, como en las 9 regiones en que no 

llega a 0,600, lo que evidencia su bajísimo nivel de vida.  

El Salario Mínimo Interprofesional (SMI) es solo de 282 € 

El Producto Interior Bruto por habitante es de 3.471 € 

El gasto sanitario por persona y año es tan solo de 61 €. 

En Marruecos no hay ni 1 médico por cada 1000 habitantes, 

mientras él acude a París a curar sus dolencias. 

La pobreza crónica en las zonas rurales es del 34,4 %. 

La media de años de escolarización es solo de 5,6. 

Mientras el Rey disfruta de sus millonarias vacaciones en 

suntuosas mansiones en diferentes países, 



 

 sobre todo en Marruecos y Francia, hay muchos marroquíes 

pobres o muy pobres, particularmente en las regiones rurales 

del sur del país, que viven en casas de adobe sumamente 

 



endebles, para soportar el viento, la lluvia y sobre todo los 

terremotos. Lo acabamos de ver estos días. 

El pueblo marroquí merece un gobernante mucho mejor que 

ese indeseable rey, que solo piensa en enriquecerse 

condenando a más de 3 millones de Marroquíes a la 

emigración, y con más del 9,2 % de la población viviendo en 

suburbios (más de 3.370.000 personas). 

Si el terremoto está asolando Marruecos, mucho antes empezó 

a hacerlo ese malhadado rey, llamado Mohamed VI, que 

mientras conduce y colecciona muchos coches de lujo, 

 



los supervivientes del Atlas, tienen que transportar sus muertos 

 

por el terremoto a lomos de burros. 

Es triste que apenas recibe criticas algo significativas de sus 

súbditos, sobre todo de los más empobrecidos, hecho que 

evidencia lo manipulado que está el pueblo, su total falta de 

conciencia crítica, y por tanto su sumisión absoluta a su 

soberano, sostenido en la opulencia a costa de la pobreza y 

miseria del pueblo. 

Los gobernantes autoritarios, como el que nos ocupa, buscan 

que el pueblo no piense, no esté informado; que sea ingenuo, 

acrítico, que los vea a ellos mismos como un mito a imitar, o 

que esté entretenido con otros mitos vacíos, superficiales, como 

cantantes, deportistas, artistas, para que se identifiquen con 

ellos, para que sean su modelo de hombre, y se mantengan 

ingenuos, manipulables, utilizables, y además estén 

ingenuamente convencidos de que son libres y están haciendo 

lo que quieren, para que no busquen otra cosa y no se rebelen. 

Y si les salen mal las cosas, tener manejadas sus emociones de 



pueblo, para que se echen la culpa a sí mismos de los males que 

sufren. 

Sin conciencia Crítica, Histórica y Política, nunca podremos ser 

personas adultas y maduras como ciudadanos y mucho menos 

serlo como creyentes en el mensaje comprometido y liberador 

de Jesús de Nazaret, porque, para desgracia y sufrimiento del 

pueblo, la Iglesia lo ha utilizado a El y a su Evangelio para 

modelarnos a su gusto y manera al servicio de ideologías 

integristas, conservadoras, retrógradas y burguesas, como aun 

lo siguen

 

haciendo determinados obispos españoles, algunos europeos y 

norteamericanos, en clara contradicción con las enseñanzas del 

Papa Francisco y la renovación profunda que quiere hacer de la 

Iglesia en coherencia directa con Jesucristo y su Evangelio para 

el bien integral de la humanidad, que es su única razón de ser, 

como lo fue de Jesucristo. 

Un cordial abrazo a tod@s.-Faustino 

Fuentes de Información: Index Mundi, Datosmacro, Revista 

Forbes, Parisien-Aujourd'hui,  Africa Intelligence, PNUD, 

Statista, Internet, Reportajes de prensa, etc. 


